
CURSOS DE ARQUEOLOGÍA EN EL VERANO DE 1952 

I. II Curso de Técnica Arqueológica en Jaca.—El ensayo llevado 
a cabo en 1951, de realizar un cursillo de especialización para gradua­
dos, que se familiarizasen con las cuestiones de técnica arqueológica, 
alcanzó tan halagüeño éxito que aconsejó la reiteración de la iniciativa 
y a tal efecto la Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza acordó que 
el que preceptivamente le correspondía organizar dentro de las tareas 
de la Universidad de Verano, de Jaca, fuera también de Arqueología 
(sobre el I Curso, cfs. PSANA I p. 147 y Argensola n.° 7 p. 294). 

Los temas planteados para el II Curso, fueron una iniciación en 
Prehistoria y una especialización en problemas romanos; los primeros 
estuvieron a cargo de los Profs. Jordá, Director del Servicio de Investiga­
ciones Arqueológicas de la Diputación Provincial de Oviedo, y San 
Valero, Catedrático de la Universidad de Valencia. Los temas roma­
nos fueron reservados a los profesores Lamboglia, director del Instituto 
de Estudios Ligures de Bordighera; Pío Beltrán, catedrático del Insti­
tuto de Valencia, M. Dolç del de Huesca y A. Beltrán, director del 
Curso y Catedrático de la Universidad de Zaragoza; la ayudante de 
esta Universidad, Srta. Mezquíriz explicó prácticas de clasificación de 
cerámica romana y el prof. Beltrán otras de ordenación de monedas. 

El curso ha comprendido, en total, 36 lecciones entre los días 28 
de agosto y 6 de septiembre, además de las conferencias solemnes de 
apertura y clausura y las 8 lecciones prácticas citadas. Ha sido escucha­
do por 15 alumnos de las Universidades de Zaragoza y de la Scuola Ar­
cheologica de Roma. Un curso especial ha sido dedicado al Pirineo, 
en su aspecto arqueológico, patrocinado por el Instituto de Estudios 
Pirenaicos del C. S. de I. C., que ha prestado su incondicional ayuda 
para el desarrollo eficaz del Curso. Este cursillo especial se ha comple­
tado con excursiones a San Juan de la Peña; valles de Hecho y Gua-
rrinza; Biescas, Cotefablo y Ordesa. En ellas se estudiaron, no sola­
mente las construcciones de tipo dolménico descubiertas por los seño­
res Almagro y Herráiz y las puestas recientemente de manifiesto por 
A. Beltrán, sino también las vías de comunicación, trazado de las cal­
zadas romanas y la perduración de la antigüedad a lo largo del Me­
dioevo. 

Especial relieve hay que conceder a la amplia colaboración de la 
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Escuela Militar de Montaña, no solamente en cuanto se refiere al prés­
tamo de locales, aparatos de proyecciones, mapas, etc., sino en las 
prospecciones realizadas en busca de dólmenes (de las que daremos 
cuenta monográficamente) con un resultado que permite concebir las 
mayores esperanzas respecto de esta colaboración de Ejército y la Ar­
queología. 

La sesión de apertura fué presidida por el Rector de la Universi­
dad de Zaragoza, Dr. Sancho Izquierdo, con el Coronel Director de la 
Escuela dé Montaña, don Mariano Alonso, y el Alcalde de Jaca, Sr. La­
casa. Además de las palabras de bienvenida y apertura del Profesor 
Sancho Izquierdo, el Prof. A. Beltrán explicó una leccción acerca de 
Las técnicas modernas y el método arqueológico en relación con los úl­
timos descubrimientos en lo referente a medios de prospección y exca­
vación, estudio del ambiente, datación y análisis de los materiales. La 
de clausura fué presidida por el Gobernador Militar de la Plaza, Ge­
neral don Manuel Salvador, quien pronunció las palabras de cierre del 
curso, acompañado del Coronel Alonso y el Sr. Gómez Aranda, cate­
drático de la Facultad de Ciencias y Director de la Universidad de 
Verano, usando ambos de la palabra, para alabar la colaboración de la 
Arqueología y el Ejército y felicitarse del éxito del Cursillo; en este 
acto el Prof. A. Beltrán explicó las Nuevas aportaciones al estadio de la 
Cultura Pirenaica, refiriéndose a las construcciones dolménicas encon­
tradas en los valles de Ansó, Guarrinza, Ordesa, Bielsa y puertos del 
Palo y Acher. 

Los Cursos desarrollados fueron los siguientes: el Prof. Jordá tra­
tó de Introducción a la Prehistoria: Paleolítico y Mesolítico. 

La primera lección fué Introducción a los problemas de la Prehisto­
ria, tratando de una serie de aspectos y problemas que la Prehistoria 
tiene planteados actualmente. El más importante es el de su propia 
personalidad como ciencia. Considerada la Prehistoria como primer 
capítulo de la Historia, debe entenderse y tratarse como ciencia 
histórica, de ahí la necesidad de ordenar el «hecho prehistórico» den­
tro de los moldes clásicos de la Historia. La falta de «documento escri­
to» hay que compensarla con un estudio profundo y exhaustivo del ob­
jeto prehistórico. Elemento esencial de este estudio es la técnica en sus 
diferentes aspectos. Los hechos prehistóricos han de ser ordenados 
partiendo de un criterio ciclo-genético, es decir, estudiándolo dentro 
del ciclo cultural correspondiente y estableciendo sus relaciones y de­
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pendencias genéticas de tipo histórico. Esta tendencia iniciada hace 
algún tiempo (Menghin, Laviosa,...) es la que puede facilitarnos un me­
jor conocimiento del hombre prehistórico, sobre todo si logramos des­
prendernos de ese afán de generalización, propio de las ciencias no 
históricas, que tanto dificulta la recta comprensión del hecho prehistó­
rico. La Prehistoria debe entenderse como Historia y exponerse por 
tanto en el mismo sentido. Por tanto al tratar de un determinado ciclo 
cultural prehistórico habrá que hacer una necesaria introducción paleo­
geografía del territorio por él ocupado, junto con un estudio antropo­
lógico de las gentes que lo formaron. La historia externa tratará de 
fijar su área de origen y el problema de expansión y dominio, las eta­
pas de colonización, las zonas marginales o fronterizas, los intercam­
bios culturales con otros ciclos, su época de apogeo y decadencia. En 
la historia interna analizaremos sus procesos técnicos y sus realizacio­
nes culturales, los nuevos tipos creados, sus produciones artísticas, su 
modo de vida y sus posibles creencias, es decir, su arte, su religión y 
su ciencia. Como se ve, un amplio y ambicioso programa quizás un 
tanto excesivo para nuestras posibilidades actuales. 

La segunda y tercera lección analizaron «La técnica del tallado 
de la Piedra durante el Paleolítico y Mesolítico». No es necesario insis­
tir sobre la importancia de la técnica durante las distintas etapas pre­
históricas. Su estudio nos conduce a una mejor interpretación de los 
conjuntos instrumentales que constituyen la base material de todo ci­
clo cultural y profundizando en él podemos seguir la pista cultural de 
su evolución desde las técnicas más simples y sencillas hasta las que 
implican un gran dominio de los medios de producción y una gran 
maestría de los artesanos prehistóricos. 

Uno de estos procesos técnicos fué desarrollado durante la cuarta 
y quinta lección: «El Epigravetiense uy su posición estratigráfica». Las 
técnicas de retoque marginal abrupto o de borde rebajado que se intro­
ducen con los comienzos del Paleolítico superior (Chatelperroniense) 
dan origen al Gravetiense, importante etapa cultural con amplia difu­
sión en Europa, la cual parece perdurar durante mucho tiempo en el 
área del Mediterráneo occidental dando origen a una nueva etapa 
Epigravetiense, cuyas derivaciones sobre el complejo Orano-capsiense 
nordafricano parecen bastante evidentes, así como su proyección á tra­
vés del Mesolítico.. Por lo que al Levante español se refiere el Profesor 
Jordá ha planteado una sucesión industrial que comienza con el Gra-
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vetiense y termina con el Mesolítico, que proponemos como base de 
discusión. 

La sexta y ultima lección fué dedicada a estudiar El Pirineo a tra­
vés de la Prehistoria. Por desgracia, es escasa la bibliografía que sobre 
este particular existe, sobre todo respecto a la región pirenaica española. 
Falta mucho por explorar y más aún por excavar. No obstante el Piri­
neo estuvo deshabitado durante el Paleolítico inferior debido a los 
efectos de las glaciaciones, que determinaron un gran descenso en el 
nivel de las nieves perpetuas. Tan solo en las zonas bajas y en las pro­
ximidades de los pasos es posible encontrar algunos restos culturales. 
Hay que llegar a los tiempos del Paleolítico superior para poder en­
contrar alguna estación en las zonas bajas del Pirineo. Con el Magda­
leniense empiezan a concentrarse grupos de gente en torno a sus caver­
nas, aunque parece que la etapa prehistórica más importante y que 
podríamos señalar como una cultura propiamente pirenaica es el Azi­
liense, durante el cual el Pirineo adquiere una personalidad cultural 
interesante y que ya no abandonará, puesto que con más o menos im­
portancia las ondas culturales invaden las distintas zonas pirenaicas. 

El Prof. San Valero, desarrolló la segunda parte del Cursillo de 
Prehistoria: El Neolítico y la Edad del Metal. 

En la parte de curso destinada al estudio de problemas romanos, 
el Prof. A. Beltrán, trató de La romanización en España, a lo largo de 
siete lecciones. Valorada primero la romanización y examinados los 
problemas generales de la penetración cultural y humana de un país 
en otro y expuestos los elementos para el estudio de la romanización 
y los documentos arqueológicos fechados (p. e. el bronce de Ascoli) se 
desarrolló la materia con arreglo al siguiente programa: Difusión de 
las formas de vida romana y su consiguiente unificación. Divisiones 
administrativas de la España romana. Contacto entre romanos e hispa­
nos; los aliados, los mercenarios, los desertores y tránsfugas, los nego­
ciadores. Influencia de los soldados, las guarniciones. Influjos indíge­
nas sobre los romanos, en la táctica militar, en las armas, en los vestidos 
en los usos. Focos de romanización; los puertos, el comercio. Las ciu­
dades. La agricultura, la minería, la pesquería y las salazones; el ga-
rum. La navegación. El latín; vulgarismos y arcaísmos en la Epigrafía 
hispana. Los datos arqueológicos; productos importados, manufacturas 
indígenas influidas por lo romano; construcciones romanas en Hispania. 
La etapa de las guerras civiles: organización de los recursos de Serto-
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rio. César y los pompeyanos: fuerza política de los partidos de Pom­
peyo en Hispania; Cartagena y Córdoba. Las fundaciones de ciudades 
del año 45: Lépido. Los campamentos de Guerra cántabra. Los vetera­
nos y sus establecimientos. La romanización del Norte de la Península. 
La romanización en la Religión: las inscripciones del N. O. y los dioses 
indígenas en época romana; el culto al Emperador. Las calzadas y vías 
romanas en España. Los monumentos. Problemas que resuelve la cerá­
mica ibérica; su cronología. Las inscripciones: onomástica, toponimia, 
indicaciones para las vías; lingüística; ordenación cronológica de las 
lápidas españolas. Cronología numismática. 

Con este índice como base se plantearon los innúmeros problemas 
de esta primera etapa de la romanización de la Península, llena de in­
teresantes cuestiones que, en gran parte, deben ser aún estudiadas. 

El Prof. Lamboglia se ocupó de los Elementos para la reconstrucción 
de la vida local en la antigüedad, planteando el problema de la topo­
grafía antigua de una región. Los romanos resolvieron el problema de 
la urbanización (en sentido amplio) descansando sobre los conceptos, 
ligados entre sí, de civitas, urbs y territorium; la primera, o conjunto de 
los ciudadanos, se sobrepone generalmente a una organización local; 
la urbs es la ciudad en cuanto conjunto de edificios y centro del terri­
torium; éste se compone no sólo de la urbs (colonia, municipium, civitas 
foederata o stipendiaria) sino de los agregados menores, fora (mercados 
en las orillas de las carreteras que luego alcanzan mayor categoría, 
p. e. «Forum Gallicum» entre el Pirineo y Zaragoza) praefecturae, (anti­
guos oppida prerromanos dirigidos por un praefectus) y conciliabula 
(tribus montañesas agregadas a los municipios). 

Para estudiar una región romana se deben interpretar los hallazgos 
para determinar la distribución de las urbs y de los territoria, que sien­
do obra romana suele basarse sobre una realidad histórica precedente. 
Hay que atender también a las supervivencias sobre el lugar en la Edad 
Media; deben estudiarse por lo tanto las poblaciones e instituciones 
prerromanas y la organización medieval (planta de la ciudad, monu­
mentos, destrucciones, etc.). Para reconstruir la planta hace falta en­
contrar los restos de muros del recinto y la posición de monumentos 
interiores (foro, decumano y cardo) y exteriores (anfiteatro, necrópolis) 
apoyándose, sobre todo en la regularidad que suelen tener las ciudades 
de fundación romana. 

Entre la ciudad y el territorium estaba el suburbio, que medía mil 
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pasos y cuyos habitantes gozaban de menores derechos que los ciuda­
danos, pero mayores que los pobladores del territorium; frente a los 
municipes encontramos citados en las inscripciones los incolae proce­
dentes de regiones vecinas. Encontramos citados también los pagi su­
burbani y los translucani. Todo el territorio está dividido en pagi. El 
centro del pagus es una aldea o vicus, con la administración encomen­
dada a un magister pagi y al consilium que se reúne en el compitum, 
junto a un santuario. La famosa tabula de Vallia da una relación de 
pagi con sus vici y fundi (grandes villae privadas). En España sola­
mente conservamos diez nombres de pagi. 

Una de las contribuciones principales para la reconstrucción topo­
gráfica de una región antigua se debe a la Epigrafía. Aparte de las in­
dicaciones específicas, habremos de registrar las de tribus, que tantas 
veces se recogen en las inscripciones; los cargos públicos (duumviri quat­
tuarviri, praefecti; ordo decurionum: aediles; quaestores); los patronos; y 
las dedicatorias a los emperadores. Las inscripciones funerarias, mili­
tares y conmemorativas pueden ser también de enorme importancia. 

Otro de los factores interesantes es el derivado de la romaniza­
ción de la onomástica y especialmente de la toponimia, que conserva 
en nombres geográficos los restos de la vida antigua. Así localidades a 
lo largo de las vías (Tercio, Quarto, Quinto, Nono, etc.) que recuerdan 
probablemente la posición de los miliarios; o el nombre de los fundos 
con el nombre del propietario y el sufijo —anum. Es importante tener 
en cuenta toda la terminología fundiaria romana que hay que rastrear 
en los mapas modernos y en los documentos medievales. Así tenemos 
sufijos indígenas en Liguria (—ascum); en Cataluña el romano —acum, 
que en las Galias da —ac. Otro sufijo —icum, a veces se combina con 
—anum y da —anicum. Finalmente —ensis, aunque más raro (En Ara­
gón es de interés enorme el sufijo —ena, —en, ya puesto de relieve por 
Menéndez Pidal). 

Finalmente Lamboglia consideró la continuidad de la vida romana 
en la vida medieval; piensa que la dominación árabe produjo un hia­
tus en esta comunidad, al contrario de lo sucedido en Italia y Francia 
(en lo que no estamos totalmente de acuerdo). A partir del siglo IV se 
fijan las sedes cristianas que vienen a superponerse al municipium anti­
guo; estas diócesis se conservaron y permanecieron en sus sedes primi­
tivas incluso cuando las ciudades decayeron. En los medios rurales 
se forma en el transcurso del siglo V la «plebs pagi» y la misma parro-
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quia se llama plebs y tiene el derecho bautismal, donde permanece, te­
niendo bajo su dependencia capillas menores o «tituli». También los 
vici y fundi conservan los nombres antiguos. 

El Prof;. Miguel Dolç, disertó en su primera lección sobre El roma­
no en la sociedad y en la familia. Aspectos de la primera parte de esta 
lección fueron el ius ciuitatis, las diversas clases de ciudadanos (patri­
cios y plebeyos, patronos y clientes, nobiles, senatores, equites) y las 
asambleas del pueblo: contio, comitia (curiata, centuriata, tributa). Refi­
riéndose al romano en la familia, insistió sobre el concepto romano de 
la familia y explicó el matrimonio, sus formas y ceremonias. Al hablar 
del paterfamilias, señaló el sentido de la adoptio y la adrogatio, así 
como las características de la matrona. Terminó hablando de los escla­
vos como parte integrante de la familia, y de la condición de los inge-
nui frente a los liberti. 

Las magistraturas romanas fué el título de su segunda lección. 
Subrayó previamente el concepto de la magistratura, según implique el 
imperium o sólo la potestas; como base de la autoridad durante la Re­
pública hay que considerar la intercessio y la colegialidad. Analizó a 
continuación la serie de magistraturas particulares: cónsules, pretores, 
censores, ediles, cuestores, tribunos de la plebe; de igual modo, las 
magistraturas extraordinarias, en particular, la dictadura; finalmente, 
las magistraturas inferiores. Con particular interés estudió el sentido 
etimológico—tónica de las tres lecciones—de los nombres de los ma­
gistrados, así como sus siglas epigráficas y las atribuciones de los car­
gos. Cerró esta lección con una reseña de las magistraturas especiales 
surgidas con el Imperio y consideró a éste no como una monarquía, 
sino como una magistratura superior dentro del cuadro de las institu­
ciones romanas. 

Bajo el epígrafe de El culto romano y sus ministros, trazó un breve 
bosquejo histórico de la religión romana, distinguiendo en él una pri­
mera etapa naturalista; un período plenamente influido por la religión 
griega oriental y otro de restauración nacional bajo Augusto. Reseñó, 
seguidamente los diversos ministros del culto: pontífices, rex sacrorum, 
vestales, quindecim uiri sacris faciundis, augures, harúspices, septemuire 
epulones, y otros cuerpos o colegios sacerdotales menores: fetiales, sa­
lios, lupercos, arvales, sodales Titii. Como actos del culto, mencionó los 
sacrificios y las plegarias. Señaló en sus conclusiones, el sentido de la 
religión romana como conjunto de prácticas y ejercicios, no como un 

PSANA-II 181 



SEMINARIO E INFORMACIÓN 

cuerpo de doctrina. El deber del romano respecto de sus dioses no es 
un pensamiento ni un sentimiento, sino únicamente acción y culto. 

A cargo del Prof. Pío Beltrán estuvo La Geografía de las comarcas 
pirenaicas según los textos, las monedas y las inscripciones. Comenzando 
por examinar las homofonías existentes entre los nombres antiguos y 
los actuales existen muchos casos de perfecta coincidencia como Tole­
tum, Valentia, Iacca y en cambio en otras ocasiones dichas analogías 
conducen a confusiones y a resultados equivocados aun sin contar con 
las asimilaciones creadas por la fantasía o por la manía etimologista. 
Otro tanto puede asegurarse de la toponimia y de la onomástica regio­
nal utilísimas mientras tanto no se exagere su empleo; en particular en 
la región hispano-pirenaica nos encontramos con nombres de personas 
puramente ibéricos coincidiendo con las monedas y lápidas escritas 
con caracteres ibéricos y al parecer en contradición con una cultura 
celta y con nombres de lugar también celtas, lo cual indica una suce­
sión de culturas y de pueblos para cuya explicación nos faltan datos 
concretos. 

Los textos pueden ser originales como las lápidas y las monedas 
o copias manuscritas de historias, noticias, documentos etc. con sus 
erratas, sus omisiones, modificaciones etc. que motivan la necesidad 
de hacer ediciones críticas no siempre acertadas en cuanto a la elección 
de las mejores lecturas. En realidad las mejores versiones de los nom­
bres geográficos vienen dadas por monumentos directos como las mo­
nedas y las lápidas como puede verse en la auténtica, aunque corrupta 
División Sueva cuyos nombres son verdaderamente conocidos cuando 
aparecen monedas acuñadas en dichos pueblos; y sobre todo con el 
nombre de Cese copiado siempre cosetanos en los códices plinianos, me­
nos en la copia de Leyden que pone cesetanos de acuerdo con las mo­
nedas. 

Los textos tienen una prolongación en los itinerarios y en los ma­
pas, con las mismas ocasiones de error ya citadas que en los casos an­
teriores y que han de ser corregidos mediante el conocimiento del 
terreno o por otros textos. Como ejemplos de ello, en la vía romana 
de Cesaragusta a las Galias por el Bearn falta la mansión de Iacca que 
sin embargo se restablece fácilmente, y en un mapa hecho según las coor­
denadas fijadas por Ptolomeo para los pueblos hispanos, fácilmente se 
corrigen graves errores, cuando son conocidas las situaciones aproxi­
madas de los lugares y en cambio otras veces no es posible corregir a 
dicho autor. 
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Los textos históricos o geográficos en relación con la Geografía 
antigua se extienden a la época visigoda, y aún a la árabe, y todavía 
en documentos de la reconquista se encuentran muchos nombres anti­
guos o citas de ciudades desiertas no difíciles de fijar y determinar en 
muchos casos. Es lástima que el mas completo de los documentos me­
dioevales titulado División de Vamba sea una falsificación y que los 
textos árabes tan importantes para España en general no traten de la 
región pirenaica, como el Nubiense o el Raud-el-Mittar o solo sean co­
nocidos por copias corruptas como la Geografía del «Moro Rasis». Sin 
embargo en todos ellos se encuentran noticias importantísimas. 

Si ahora pasamos a las Historias (Livio, Polibio, Appiano, Sallus-
tio, César, Plutarco, Cornelio Nepote, Orosio. etc., etc.) en todas ellas 
encontramos muchas referencias geográficas que bien relacionadas con 
otros datos suelen dar magníficos resultados. Sin embargo cuando los 
comentaristas han escrito sobre dichos textos partiendo de sus prejui­
cios los resultados son poco aceptables y engañan a cuantos no cono­
cen de antemano las verdaderas soluciones. Nunca estará más indicada 
la recomendación de proceder con cautela que cuando se leen comen­
tarios definitivos de los textos antiguos en relación con los lugares en 
ellos consignados. Elogio y defecto de las Fontes Hispaniae Antiquae 
en relación con nuestra materia. 

Si admitimos la respetable autoridad que se supone al relato ins­
pirador del Periplo de Avieno sus consecuencias serán admisibles mien­
tras aceptemos que la fuente fué copiada fiel y totalmente y como esto 
no parece absolutamente admisible deberán ser rechazadas muchas de 
las consecuencias fundadas en pruebas negativas. Estudiando cualquie­
ra de las interpretaciones conocidas es fácil encontrar la justificación 
de lo antedicho. 

Otros textos antiguos, babilónicos y egipcios son insignificantes en 
relación con nuestro asunto y si recurrimos a los antiguos griegos o los 
conocemos a través de otros autores o copia de otros anteriores si bien 
a veces lo indican (caso de Hecateo en relación con Esteban de Bisan­
do) . Tiene interés excepcional el caso de Estrabón que procuró escribir 
con método científico y al que se deben los juicios más despectivos 
contra los geógrafos griegos y romanos. Como siempre, los comentarios 
sobre este autor deben ser bien tamizados. 

No podemos entrar en este resumen sobre las partes conocidas de 
Varrón, Mela, Plinio y Ptolomeo, todos respetables y apreciables y 
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todos incompletos; sus informaciones se corresponden con la realidad 
salvo en los errores de copia, en las lagunas y en la impaciencia por ter­
minar de nombrar pueblos que sienten algunas veces. Plinio da verda­
deras demarcaciones geográficas políticas que no se sabe hasta que 
punto coinciden con las modernas. 

Pasando ahora a los itinerarios citaremos al llamado de Antonino 
(incompleto y de hacia el año 300 en la parte conocida) con sus erro­
res y transposiciones del cual citaremos las ediciones y estudios de Mi­
guel Servet, Zurita, etc. sobre la parte española y los modernos traba­
jos directos o indirectos de los Blázquez y de Sánchez Albornoz con 
las dificultades que presenta la hipótesis de la existencia de varias mi­
llas muy distintas en Hispania. Casi nos faltan las tabletas particulares 
de arcilla con indicaciones parciales sobre vías, y tenemos como impor­
tante ayuda los Vasos Apolinares que marcan las paradas y mansiones 
recorridas desde Cádiz a Vicarello. Finalmente es sumamente impor­
tante la colección de itinerarios copiados por el Anónimo de Ravenna 
donde aparte de los nombres corruptos hay muchas vías y pueblos que 
no aparecen en el itinerario oficial citado. Algunos autores árabes des­
cubrieron verdaderamente las vías. En cuanto a los mapas, son renom­
brados el construido por Agrippa y el ordenado por Augusto y es pena 
que la Tabula Peutingeriana solamente contenga algunos nombres de 
pueblos hispanos del extremo oriental del Pirineo. 

Antes se ha indicado el interés de las inscripciones al relacionarlas 
con los textos; a veces una sola lápida como la conservada en Siresa 
da importantes noticias sobre las reparaciones hechas en tiempo de 
Magno Máximo en la «famosa vía que va por las gargantas de las ro­
cas»; en otras un grupo de lápidas como la parte conservada en Tarrago­
na de los pedestales y estatuas erigidos en tiempos de Adriano a los va­
rones ilustres de la Provincia Hispania Citerior nos dan los nombres y 
situaciones (a veces) de muchas ciudades de la provincia y es de supo­
ner que solo conocemos una pequeña parte. Otros grupos como el de 
Isona etc., etc. se podrían citar. 

La piedra ibérica de Bilbilis mal copiada y pronto perdida conte­
nía alusiones a la ciudad de Segaisa (la histórica Segeda) no lejos de 
Calatayud. Sin embargo las piedras escritas latinas e ibéricas son esca­
sas en el Alto Aragón y pocas de las ibéricas se conservan y aun las 
copiadas nada parecen tener en relación con la Geografía. 

Finalmente, las monedas constituyen la fuente mas directa en re-
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lación con la geografía de los pueblos que las emitieron. En la región 
pirenaica existen cecas ibéricas y cecas latinas cuyos productos resuel­
ven a veces importantes problemas y otras lo dejan tan obscuro como 
los textos (caso de Osicerda del Convento Jurídico Caesaraugustano). 

Sin embargo atendiendo al arte o al «aspecto» de las monedas a 
las desinencias que acompañan a los nombres que en ellas figuran y a 
otras circunstancias (hallazgos etc.) dan grupos geográficos de cecas de 
gran utilidad si no se exageran los buenos resultados obtenidos median­
te el estudio de las semejanzas antedichas. 

Como ejemplo, el grupo de pueblos que tuvo su capital en Huesca 
se extendía desde el Pirineo hasta la Sierra de Alcubierre, con sus tres 
cecas de Iaca, Osca y Sesars (Jaca, Huesca y Sesa) cuyas monedas indi­
can su hermandad y dependencia en relación con la metrópolis oscense. 

Todos estos datos y resultados permiten una labor de conjunto 
que comprenda desde el estudio geográfico de las tribus indígenas 
hasta la constitución de las modernas demarcaciones eclesiásticas (y 
aún civiles) si se dejan en hipótesis las soluciones no confirmadas total­
mente. 

Finalmente; las cuestiones lingüísticas en relación con la toponimia 
y la onomástica son grandes auxiliares de la Geografía siempre que no 
se exageren sus resultados. 

Las lecciones prácticas se desarrollaron por la Licda. Srta. Mez­
quíriz, sobre clasificación de cerámica romana, sobre cuadros y ejemplos 
gráficos y muestras cerámicas, siguiendo las directrices del Dr. Lambo­
glia (cfs. PSANA 3, p. 73; y Per una classificazione preliminare della 
ceramica campana, 1952); por nuestra parte dispusimos de materiales 
numismáticos para enseñar el manejo de libros y repertorios que per­
miten la clasificación de monedas romanas y antiguas españolas. 

II. Corsi Internazionali di Studi Liguri 1952 (Bordighera-Vintimi-
glia, 13-28 de Julio). La edición de este año se ha preocupado de una 
práctica arqueológica sobre excavaciones modelo de Ventimiglia (ciu­
dad y teatro romanos) y de San Remo («castelliere» prerromano de 
Monte Bignone). El intenso trabajo, dirigido por el Dr. Lamboglia, ha 
consistido en la realización de un plan completo de excavaciones, di­
rectamente por los alumnos, que han debido redactar toda la documen­
tación de la misma, asistir a las labores de trabajo sobre el yacimiento, 
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limpieza y ordenación de materiales, trazado de croquis, etc. y estudiar 
la teoría de los hallazgos, expuesta por el Dr. Lamboglia «in situ», en 
los almacenes del Instituto de Estudios Ligures o en el Museo de 
Ventimiglia. Por nuestra parte explicamos cuatro lecciones prácticas 
de ordenación de monedas romanas y una conferencia sobre «Los mo­
numentos romanos en las monedas». 

Asistieron al curso varios alumnos de la Universidad de Zaragoza, 
otro de la de Barcelona y un nutrido grupo de diversos centros ita­
lianos. 

Como trabajos complementarios podemos citar la visita a las Cue­
vas de los Balzi Rossi (Grimaldi) bajo la dirección del Prof. C. Mavi-
glia y en Finale a la Caverna de Arene Candide, así como a los mate­
riales de este yacimiento conservados en los Museos de Génova-Pegli y 
Finale. Podemos añadir las excursiones a la zona interior de Taggia-
Triora-Dolceaqua y a la Riviera de Ponente, por Albenga, Finale y Gé­
nova. El grupo español extendió su recorrido hasta Pisa y Florencia, y 
al regreso a La Turbie (Montecarlo) y a los monumentos romanos de 
Nimes. 

III. VI Curso Internacional de Prehistoria y Arqueología de la Uni­
versidad de Barcelona.—También se otorgó a este curso carácter forma-
tivo por sus directores, los Profs. Almagro y Pericot, pero centrando 
los problemas alrededor de dos temas fundamentales: la romanización 
y la cristianización de Cataluña, en cuyo marco geográfico se desenvol­
vió el curso, entre Barcelona, Ampurias y Tarragona. Arqueología pa­
leocristiana: El trabajo práctico se desenvolvió sobre monumentos y 
restos catalanes de los diversos Museos que citaremos y los de Tarrasa 
(cuyas Iglesias son para el Prof. Grabar del siglo IX, tal como había 
afirmado entre nosotros el Prof. Gómez Moreno); los sarcófagos de San 
Félix, explicados por el Prof. Gerke, de la Univ. de Maguncia, de los 
cuales es pagano el del rapto de Proserpina y los otros de los siglos III 
y IV formando, a su juicio, un grupo más antiguo que el de Tarragona. 
En Ampurias se estudió la basílica y demás ruinas paleocristianas y en 
Tarragona el mausoleo imperial de Centcelles; con aparejo del siglo IV 
destinado a Constante (350; noticias sobre su tumba entre 353 y 358) 
(de aquí el nombre de Constanti, que conserva el pueblo) la necrópolis 
cristiana y su museo monográfico además de una serie de precisiones 
sobre los sarcófagos establecidas por el Prof. Benoit, de la Universidad 
de Aix-en-Provence. 

186 PSANA-JI 



SEMINARIO E INFORMACIÓN 

Las conferencias que tocaron temas de cristianización fueron las 
expuestas por los siguientes Profesores: Grabar, de la Sorbona, que 
trató de las construcciones de Oriente y Occidente, con planta central 
y su evolución desde el heroon al martyriurn. Gerke, expuso en una 
conferencia la pintura mural romana del siglo II y su influencia en la 
cristiana y en otra de los sarcófagos cristianos y de su desarrollo par­
tiendo del siglo III, en la época severiana analizando los que tienen 
leones, el Buen Pastor, filósofos y musas etc. y citando los aragoneses 
de Huesca, Zaragoza y el de Doña Sancha, en Jaca. Palol, director del 
Museo de Gerona, expuso, en sendas conferencias, síntesis de lo paleo­
cristiano y lo visigodo en España y Benoit explicó las últimas excava­
ciones en la necrópolis de los Alyscamps, de Arles. El Sr. Del Arco, 
director del Museo de Huesca, habló de lo paleocristiano en Aragón. 

Arqueología romana: Sobre los materiales de Ampurias se estudió 
un corte estratigráfico dirigido por el Dr. Lamboglia, quien completó 
esta práctica (que dio los resultados cronológicos ya conocidos en el 
yacimiento) con una lección sobre el método estratigráfico. Otros mo­
numentos estudiados fueron los situados en la comarca de Tarragona 
(columbario de Villarredona, ciudad y establecimientos pesqueros: de 
Altafulla, arco de Bará, canteras de El Médol, «Torre de los Escipio-
nes» y acueducto y con un interés especial los problemas planteados 
por la propia ciudad de Tarragona, expuestos por el Prof. Sánchez 
Real. De novedad absoluta fué el estudio de un corte estratigráfico en 
la muralla, que ha terminado con la enojosa polémica sobre su crono­
logía; vaciado el relleno interior de la muralla ha dado, en toda su 
profundidad, materiales romanos, con un solo fragmento de cerámica 
griega; los 2000 tiestos hallados (con la ayuda del Dr. Lamboglia) pro­
porcionan un resultado seguro; la cerámica de fecha más antigua no es 
anterior al siglo III a. de J.C. componiéndose de fragmentos de barro 
campaniense, ibérico, gris emporitano y de ánforas comunes; no ha sa­
lido campaniense B ni C, sino solamente A que da una fecha contem­
poránea o poco posterior a la Segunda guerra púnica; la gris empori­
tana no es anterior —al menos en Ampurias— a la mitad del siglo III. 
a. de J.C.; la cerámica ibérica, dada su incertidumbre cronológica, no 
data, sino que es datada y muy poco más añaden las ánforas. En resu­
men, nos hallamos, para la construcción de la muralla, sobre el año 200. 

El conocimiento de Tarragona se completó mediante una conferen­
cia del mismo Sánchez Real sobre topografía de la ciudad romana, 
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acompañada de una minuciosa visita a cada una de las ruinas y aun 
pequeños restos. 

Otros aspectos de la arqueología romana fueron tratados por los 
profesores siguientes: Kukahn, de la Universidad de Bonn (el retrato 
romano en relación con el arte egipcio); Avellá, del Instituto de Tarra­
gona (Tarragona romana); Mariner, del Instituto Luis Vives de Valen­
cia (Epigrafía poética), Durán y Sampere (Barcelona romana), Almagro 
(cerámica romana), Batlle (Epigrafía latina) y A. Beltrán (clasificación 
de monedas antiguas y «Línea de la romanización según las monedas y 
lápidas»). 

Fuera de los temas específicos del Curso se desarrollaron otras 
actividades, que vamos a exponer, brevemente, por orden cronológico: 

Barcelona: visita a los Museos Municipal, de Arte Antiguo, Ar­
queológico; Barrio Gótico; Diputación y Ayuntamiento. 

Gerona: Museo Arqueológico de San Pedro de Galligans; Baños 
«árabes»; San Félix; Catedral y Museo Diocesano. 

Ampurias: Estudio de las ruinas de la ciudad griega y del Museo 
Monográfico. Conferencias sobre cerámica griega, del Prof. Shephton, 
de Oxford. 

Palamós: Visita al poblado ibérico de Castell, bajo la dirección 
de su excavador el Dr. Pericot y a la Colección Puig. 

Tarragona: Visita a los Museos, Catedral; a los monasterios de Po­
blet y Santas Creus; a Montblanch (Santa María, San Miguel, Hospital 
y muros) y a Tamarit. Conferencias del Prof. Benoit (nuevos hallazgos 
griegos en Marsella v adelantos de la técnica submarina) y de la 
Srta. Mezquíriz (las excavaciones de Tyndaris (Sicilia). 

Reus: Fué visitado con el Museo Prim-Rull la excepcional colec­
ción arqueológica del Dr. Vilaseca: también se estuvo en el Museo Ba-
laguer de Villanueva y Geltrú y en el Cau Ferrat de Sitges. 

Este es el escueto resumen de tan denso curso, en el que participa­
ron numerosos alumnos, entre ellos un buen núcleo de miembros del 
Cuerpo de Archivos, recibiendo todos—como ya es costumbre—los 
más cordiales agasajos de las autoridades de Barcelona, Gerona y Ta­
rragona, quienes además han apoyado el desarrollo del Curso.— 
A. BELTRÁN. 
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